
Marvin Harris

Caníbales y reyes
Los orígenes de las culturas



Título original: Cannibals and Kings. The Origins of 
Cultures

Traducción de: Horacio González Trejo
 Revisión de Gonzalo Gil

Primera edición: 1987
Tercera edición: 2011
Cuarta reimpresión: 2022

Diseño de colección: Estrada Design
Diseño de cubierta: Manuel Estrada

Reservados todos los derechos. El contenido de esta obra está protegido por la Ley, que establece penas 
de prisión y/o multas, además de las correspondientes indemnizaciones por daños y perjuicios, para 
quienes reprodujeren, plagiaren, distribuyeren o comunicaren públicamente, en todo o en parte, una 
obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en 
cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la preceptiva autorización.

© Herederos de Marvin Harris
©   Alianza Editorial, S. A., Madrid, 1987, 2022
 Calle Juan Ignacio Luca de Tena, 15
 28027 Madrid
 www.alianzaeditorial.es

ISBN: 978-84-206-7431-5
Depósito legal: M. 46.142-2010
Composición: Grupo Anaya
Printed in Spain

Si quiere recibir información periódica sobre las novedades de Alianza Editorial, 
envíe un correo electrónico a la dirección: alianzaeditorial@anaya.es



7

Índice

 9 Introducción
 17  1. Cultura y naturaleza
 23  2. Asesinatos en el Paraíso
 42  3. El origen de la agricultura
 62  4. El origen de la guerra
 85  5. Las proteínas y el Pueblo Feroz
 99  6.  El origen de la supremacía masculina y del 

complejo de Edipo
 120  7. El origen de los estados prístinos
 148  8. Los estados precolombinos de Mesoamérica
 169  9. El reino caníbal
 193 10. El cordero de la misericordia
 219 11. Carne prohibida
 238 12. El origen de la vaca sagrada
 263 13. La trampa hidráulica
 281 14. El origen del capitalismo
 302 15. La burbuja industrial
 230 Epílogo y soliloquio moral
 327 Agradecimientos, referencias y notas
 339 Bibliografía





9

Introducción

Durante siglos el mundo occidental se ha sentido recon­
fortado por la creencia de que el progreso material nun­
ca concluirá. Como prueba de que vivir es hoy mucho 
más fácil para nosotros de lo que fue para nuestros abue­
los, ofrecemos nuestros coches, nuestros teléfonos y 
nuestra calefacción central. Aunque reconocemos que el 
progreso puede ser lento y desigual –con contratiempos 
poco duraderos–, sentimos que, pensándolo bien, será 
mucho más fácil vivir en el futuro que en el presente.

Las teorías científicas, en su mayoría formuladas hace 
cien años, alimentan esta creencia. Desde el punto de 
vista de los científicos victorianos, la evolución de la cul­
tura pareció ser un peregrinaje por una escarpada mon­
taña desde cuya cima los pueblos civilizados podían mi­
rar hacia abajo a los diversos niveles de salvajismo y 
barbarismo que aún debían superar las culturas «inferio­
res». Los victorianos exageraron la pobreza material de 
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los así llamados salvajes y, al mismo tiempo, inflaron los 
beneficios de la «civilización» industrial. Representaron 
la antigua Edad de Piedra como una época de grandes 
temores e inseguridades, en que la gente pasaba los días 
en una incesante busca de alimentos y las noches amon­
tonada alrededor del fuego, en cuevas incómodas, acosa­
dos por tigres de dientes de sable. Sólo cuando se descu­
brió el secreto de la agricultura, nuestros antepasados 
«salvajes» tuvieron suficiente tiempo libre para estable­
cerse en aldeas y construir viviendas confortables. Sólo 
entonces pudieron almacenar excedentes alimentarios y 
contar con tiempo para pensar y experimentar nuevas 
ideas. Esto, a su vez, condujo supuestamente a la inven­
ción de la escritura, a las ciudades, a los gobiernos orga­
nizados y al florecimiento del arte y la ciencia. Luego lle­
gó la máquina a vapor, que inició una nueva y más rápida 
etapa de progreso, la revolución industrial, con su mila­
grosa abundancia de máquinas producidas en serie que 
ahorran trabajo y de tecnología que realza la calidad de 
vida.

No es fácil superar este tipo de adoctrinamiento. No 
obstante, un creciente número de personas no puede 
evitar la sensación de que la sociedad industrial tiene un 
núcleo falso y que, a pesar de las imágenes de los medios 
de comunicación referentes a las placenteras horas de 
ocio, nuestros descendientes tendrán que trabajar cada 
vez más duramente para conservar los lujos de que hoy 
gozamos. El gran auge industrial no sólo ha estado con­
taminando la tierra con desperdicios y venenos; también 
ha vomitado bienes y servicios que cada vez son de peor 
calidad, más caros y defectuosos.
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En esta obra, mi propósito consiste en reemplazar el 
antiguo punto de vista victoriano del progreso, la cate­
goría de «adelante y arriba», por una explicación más 
realista de la evolución cultural. Lo que ocurre con el ni­
vel de vida de nuestros días ya ha ocurrido en el pasado. 
Nuestra cultura no es la primera tecnología que ha fraca­
sado. Tampoco es la primera que ha alcanzado sus lími­
tes de crecimiento. Las tecnologías de culturas anterio­
res fracasaron repetidas veces y fueron reemplazadas por 
nuevas tecnologías. Los límites de crecimiento fueron al­
canzados y trascendidos sólo para ser alcanzados y tras­
cendidos una vez más. Una gran parte de lo que consi­
deramos progreso contemporáneo es, en realidad, una 
recuperación de niveles que se gozaron plenamente du­
rante épocas prehistóricas.

Las poblaciones de la Edad de Piedra vivían vidas más 
sanas que los pueblos que les sucedieron inmediatamente: 
en tiempos de los romanos había en el mundo más enfer­
medades que en cualquier época precedente, e incluso en 
la Inglaterra de principios del siglo xix, la esperanza de 
vida para los niños no era, con toda probabilidad, muy 
diferente a la de veinte mil años atrás. Más aún, los caza­
dores de la Edad de Piedra trabajaban para su sustento 
menos horas de las que trabajan los campesinos chinos y 
egipcios típicos... y, a pesar de sus sindicatos, los obreros 
fabriles de nuestro tiempo. En cuanto a esparcimientos 
tales como buena comida, entretenimientos y placeres 
estéticos, los antiguos cazadores y recolectores disfruta­
ban de lujos que sólo los norteamericanos más ricos de 
nuestros días pueden permitirse. En la actualidad, fami­
lias enteras trabajan y ahorran durante treinta años para 
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obtener el privilegio de ver unos pocos metros cuadrados 
de hierba a través de sus ventanas. Y ésos son unos pocos 
privilegiados. Los norteamericanos dicen que «sin carne 
no hay comida» y su dieta es rica (algunos dicen que de­
masiado rica) en proteínas animales, pero dos tercios de la 
población viven hoy como vegetarianos involuntarios. En 
la Edad de Piedra, todos mantenían una dieta rica en pro­
teínas y pobre en féculas. Y la carne no se congelaba ni se 
saturaba de antibióticos y de color artificial.

Pero no he escrito este libro para desvalorizar los nive­
les de vida norteamericanos y europeos modernos. Na­
die puede negar que hoy vivimos mejor de lo que vivie­
ron nuestros bisabuelos en el siglo pasado. Nadie puede 
negar, incluso, que la ciencia y la tecnología han contri­
buido a mejorar la dieta, la salud, la longevidad y las co­
modidades de centenares de millones de personas. En 
cuestiones tales como la contracepción, la seguridad 
contra las calamidades naturales y la facilidad del trans­
porte y las comunicaciones hemos superado, obviamen­
te, incluso a las más opulentas de las sociedades prece­
dentes. La cuestión que ocupa el primer lugar en mi 
pensamiento no se refiere a la determinación de si los be­
neficios de los últimos ciento cincuenta años son reales, 
sino a si son permanentes. ¿El reciente auge industrial 
puede considerarse como el extremo de una única línea 
gráfica, siempre ascendente, de elevación material y espi­
ritual, o es la última y voluble protuberancia de una cur­
va que desciende con tanta frecuencia como asciende? 
Creo que la segunda perspectiva está más de acuerdo 
con la evidencia y los principios esclarecedores de la an­
tropología moderna.
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Mi objetivo consiste en demostrar la relación entre el 
bienestar material y espiritual y los costos y beneficios de 
diversos sistemas para incrementar la producción y con­
trolar el crecimiento de la población. En el pasado, irre­
sistibles presiones reproductoras surgidas de la falta de 
medios eficaces y seguros de contracepción, condujeron 
reiteradamente a la intensificación de la producción. Di­
cha intensificación ha conducido, siempre, al agotamiento 
ambiental, lo que en general da por resultado nuevos sis­
temas de producción... cada uno de ellos con una forma 
característica de violencia, trabajos penosos, explotación 
o crueldad institucionalizados. Así, la presión reproducto­
ra, la intensificación y el agotamiento ambiental parece­
rían contener la clave de la comprensión de la evolución 
de la organización familiar, las relaciones de propiedad, la 
economía política y las creencias religiosas, incluyendo las 
preferencias dietéticas y los tabúes alimentarios. Las mo­
dernas técnicas contraceptivas y abortivas introducen en 
este cuadro nuevos elementos potencialmente decisivos, 
dado que eliminan los atroces castigos relacionados con 
todas las técnicas preexistentes para hacer frente directa­
mente a las presiones reproductoras a través del control 
de la natalidad. Pero la nueva tecnología de contracepción 
y aborto puede haber llegado demasiado tarde. Las socie­
dades estatales contemporáneas se encuentran entregadas 
a la intensificación del modo de producción industrial. 
Apenas hemos empezado a pagar el castigo por los agota­
mientos ambientales relacionados con esta nueva ronda 
de intensificación y nadie puede predecir qué nuevos tor­
mentos serán necesarios para trascender los límites de cre­
cimiento del orden industrial.
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Soy consciente de que probablemente mis teorías de 
determinismo histórico provoquen una reacción desfa­
vorable. Algunos lectores se sentirán ofendidos por los 
vínculos causales que establezco entre el canibalismo, las 
religiones de amor y misericordia, el vegetarianismo, el 
infanticidio y los costos y beneficios de la producción. 
Como resultado de ello, se me puede acusar de intentar 
encarcelar al espíritu humano dentro de un sistema ce­
rrado de relaciones mecánicas. Pero mi intención es 
exactamente la contraria. El hecho de que una forma cie­
ga de determinismo haya gobernado el pasado no signi­
fica que deba gobernar el futuro.

Antes de seguir adelante, deseo aclarar el significado 
de la palabra «determinismo». En el contexto de la cien­
cia del siglo xx, ya no se habla de causa y efecto en el sen­
tido de una relación mecánica en proporción de uno a 
uno entre variables dependientes e independientes. En 
la física subatómica hace tiempo que impera el «princi­
pio de indeterminación» de Heisenberg, que suple las 
certezas causa­y­efecto por las probabilidades causa­y­
efecto con respecto a las micropartículas. Desde que el 
paradigma «una excepción refuta la regla» ha perdido su 
dominio en la física, yo, por lo menos, no tengo la inten­
ción de imponerlo en los fenómenos culturales. Cuando 
me refiero a relaciones deterministas entre fenómenos 
culturales, quiero decir, meramente, que variables simi­
lares, bajo condiciones semejantes, tienden a producir 
consecuencias similares.

Puesto que creo que la relación entre procesos mate­
riales y preferencias morales corresponde a probabilida­
des y a similitudes más que a certezas e identidades, no 
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tengo ninguna dificultad en creer que la historia está de­
terminada y que los seres humanos tienen la capacidad 
de ejercer la elección moral y la libre voluntad. De he­
cho, insisto en la posibilidad de que pueden ocurrir 
acontecimientos históricos improbables que impliquen 
una inversión imprevisible de las relaciones normales de 
causa­y­efecto entre procesos y valores materiales y, en 
consecuencia, en que todos somos responsables de nues­
tra contribución a la historia. Pero asegurar que los seres 
humanos tienen la capacidad de hacer que la cultura y la 
historia se ajusten a las pautas de nuestra libre elección 
no es lo mismo que decir que la historia es, en realidad, 
la expresión de esa capacidad. Nada de eso. Como de­
mostraré, las culturas en general se han desarrollado a lo 
largo de sendas paralelas y convergentes que son suma­
mente previsibles a partir de un conocimiento de los 
procesos de producción, reproducción, intensificación y 
agotamiento. Aquí incluyo los rituales y creencias abo­
rrecidos y amados en todo el mundo.

En mi opinión, la libre voluntad y la elección moral no 
han tenido, prácticamente, ningún efecto significativo en 
la dirección seguida hasta ahora por los sistemas desa­
rrollados de vida social. Si tengo razón, importa que 
quienes se interesan por proteger la dignidad humana de 
la amenaza del determinismo mecánico se me alíen para 
reflexionar en la siguiente cuestión: ¿por qué hasta el 
presente la vida social estuvo compuesta, de manera 
terminante, de medidas previsibles más que imprevisi­
bles? Estoy convencido de que uno de los más grandes 
obstáculos que se exponen al ejercicio de la libre elec­
ción en pro de objetivos improbables como la paz, la 
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igualdad y el bienestar es la falta de reconocimiento que 
reciben los procesos evolutivos materiales que explican 
el predominio de las guerras, la desigualdad y la pobre­
za. Como consecuencia del deliberado descuido de la 
ciencia de la cultura, el mundo está plagado de moralis­
tas que insisten en que han deseado libremente aquello 
que se vieron obligados a desear involuntariamente, 
mientras al no comprender las probabilidades contrarias 
a la libre elección millones de seres que serían libres se 
han entregado a nuevas formas de esclavitud. Con el fin 
de cambiar la vida social para mejorarla, es necesario co­
menzar por conocer la razón por la que generalmente 
cambia para empeorar. Por tal motivo, considero que la 
ignorancia de los factores causales en la evolución cultu­
ral y la indiferencia por las probabilidades contrarias a 
un resultado deseado, son formas de duplicidad moral.
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1. Cultura y naturaleza 

Los exploradores enviados por los europeos durante la 
gran época de los descubrimientos tardaron en com­
prender el modelo global de costumbres e instituciones. 
En algunas regiones –Australia, el Ártico, los extremos 
meridionales de Sudamérica y África– encontraron gru­
pos que todavía vivían de manera semejante a la de sus 
antepasados europeos de la Edad de Piedra, tiempo 
atrás olvidados: grupos de veinte o treinta personas, di­
seminados en vastos territorios, en constante movimien­
to, que vivían exclusivamente de la caza de animales y de 
la recolección de plantas salvajes. Esos cazadores­reco­
lectores parecían ser miembros de una especie rara y 
arriesgada. En otras regiones –los bosques del este de 
América del Norte, las junglas de Sudamérica y el este 
asiático– encontraron poblaciones más densas que habita­
ban aldeas más o menos estables, basadas en la agricultura 
y compuestas, quizá, por una o dos grandes estructuras 
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comunales, pero también allí las armas y las herramien­
tas eran reliquias prehistóricas.

A lo largo de las riberas del Amazonas y del Mississip­
pi y en las islas del Pacífico, las aldeas eran de mayor ta­
maño y, a veces, albergaban a un millar o más de habitan­
tes. Algunos estaban organizados en confederaciones 
rayanas en la categoría de estados. Aunque los europeos 
exageraron su «salvajismo», la mayoría de esas comuni­
dades aldeanas coleccionaban las cabezas de sus enemi­
gos como trofeos, asaban vivos a sus prisioneros de gue­
rra y consumían carne humana en ceremonias rituales. 
Debe recordarse el hecho de que los europeos «civiliza­
dos» también torturaban a seres humanos –en procesos 
por brujería, por ejemplo– y que no se oponían a exter­
minar la población de ciudades enteras (aunque les re­
pugnara comerse entre sí).

En otras partes, naturalmente, los exploradores en­
contraron estados e imperios plenamente desarrollados, 
gobernados por déspotas y clases dominantes, y defendi­
dos por ejércitos permanentes. Fueron esos grandes im­
perios con sus ciudades, monumentos, palacios, templos 
y tesoros, los que atrajeron a todos los Marco Polo y a to­
dos los Colón a través de los océanos y los desiertos. 
Existía China, el imperio más grande del mundo, un rei­
no vasto y sofisticado cuyos líderes despreciaban a los 
«bárbaros de cara roja» que suplicaban desde insignifi­
cantes reinos más allá de los límites del mundo civiliza­
do. Y existía la India, una tierra donde las vacas eran ve­
neradas y las desiguales cargas de la vida se distribuían 
de acuerdo con lo que cada alma hubiera merecido en su 
encarnación anterior. Y estaban también los estados e 
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imperios nativos americanos, mundos en sí mismos, cada 
uno de ellos con sus artes y religiones peculiares: los in­
cas, con sus grandes fortalezas de piedra, sus puentes 
colgantes, sus graneros siempre llenos y su economía 
controlada por el Estado; los aztecas, con sus dioses se­
dientos de sangre alimentados con corazones humanos y 
su incesante búsqueda de nuevos sacrificios. Y estaban los 
europeos, con cualidades exóticas propias como hacer la 
guerra en nombre de un Príncipe de la Paz o practicar de 
forma compulsiva la compra­venta con el fin de obtener 
beneficios, cuyo poder no se basaba en su número, sino en 
el dominio de las artes mecánicas y la ingeniería.

¿Qué significó este modelo? ¿Por qué algunos pueblos 
abandonaron la caza y la recolección como forma de 
vida en tanto que otros las conservaron? Y entre los que 
adoptaron la agricultura, ¿por qué algunos se conforma­
ron con la vida aldeana mientras otros fueron acercán­
dose uniformemente a una categoría de Estado? Y entre 
quienes se organizaron en estados, ¿por qué algunos 
crearon imperios y otros no? ¿Por qué algunos adoraban 
las vacas mientras otros alimentaban con corazones hu­
manos a dioses caníbales? ¿Es la historia humana lo que 
cuentan no ya uno sino diez mil millones de idiotas? ¿Se 
reduce a un juego de oportunidad y pasión? No lo creo. 
Creo que hay un proceso inteligible que preside el man­
tenimiento de formas culturales comunes, que inicia 
cambios y que determina sus transformaciones a lo largo 
de sendas paralelas o divergentes.

El núcleo de este proceso es la tendencia a intensificar 
la producción. La intensificación –la inversión de más 
tierra, agua, minerales o energía por unidad de tiempo o 
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área– es, a su vez, una periódica respuesta a las amenazas 
contra los niveles de vida. En tiempos primitivos, tales 
amenazas surgían, principalmente, de las modificaciones 
climáticas y de las migraciones de personas y animales. 
En los últimos tiempos, el principal estímulo ha sido la 
competencia entre estados. Al margen de su causa inme­
diata, la intensificación siempre es antiproductiva. En 
ausencia de cambio tecnológico, conduce inevitable­
mente al agotamiento del medio ambiente y a la dismi­
nución de la eficiencia productiva, dado que el esfuerzo 
creciente debe aplicarse, tarde o temprano, a animales, 
plantas, tierras, minerales y fuentes de energía más re­
motos, menos fiables y menos munificentes. La disminu­
ción de la eficiencia conduce, a su vez, a bajos niveles de 
vida... o sea, precisamente, a unos efectos contrarios a lo 
deseado. Pero este proceso no concluye cuando todos, 
sencillamente, obtienen menos comida, menos protec­
ción y menos satisfacción de otras necesidades a cambio 
de más trabajo. A medida que disminuye el nivel de vida, 
las culturas prósperas inventan medios de producción 
nuevos y más eficientes, que tarde o temprano volverán 
a conducir al agotamiento del entorno natural.

¿Por qué la gente intenta resolver sus problemas eco­
nómicos intensificando la producción? Teóricamente, 
el camino más fácil para alcanzar una nutrición de alta 
calidad y una vida prolongada y vigorosa, libre de fati­
gas y trabajos penosos, no consiste en aumentar la pro­
ducción, sino en reducir la población. Si por alguna ra­
zón que escapa al control humano –un cambio de clima 
desfavorable, digamos– la provisión de recursos natu­
rales per capita se reduce a la mitad, la gente no necesi­
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ta tratar de compensarlo trabajando el doble. Podrían, 
en cambio, reducir a la mitad su población. O, más 
bien, podrían hacerlo si no fuera a causa de un grave 
problema.

Dado que la actividad heterosexual es una relación gené­
ticamente estipulada de la que depende la supervivencia de 
nuestra especie, no es tarea fácil mermar la «cosecha» hu­
mana. En los tiempos preindustriales, la regulación efi­
caz de la población suponía disminuir el nivel de vida. 
Por ejemplo, si ha de reducirse la población evitando las 
relaciones heterosexuales, apenas puede decirse que el 
nivel de vida de un grupo se haya mantenido o mejora­
do. De manera similar, si ha de disminuirse la fertilidad 
del grupo haciendo que las comadronas salten sobre el 
vientre de la mujer hasta matar al feto –y a menudo tam­
bién a la madre–, los supervivientes pueden comer mejor 
pero su esperanza de vida no habrá mejorado. De hecho, 
el método de control de la población más ampliamente 
utilizado durante la mayor parte de la historia humana 
fue, probablemente, alguna forma de infanticidio feme­
nino. Aunque los costos psicológicos de matar o dejar 
morir de inanición a las propias hijas pueden atenuarse 
culturalmente definiéndolas como no personas (al igual 
que los partidarios modernos del aborto, entre quienes 
me cuento, definen a los fetos como no niños), los costos 
materiales de nueve meses de embarazo no se borran tan 
fácilmente. Es sensato suponer que la mayoría de los 
pueblos que practican el infanticidio preferirían no ver 
morir a sus hijas. Pero las alternativas –disminuir drásti­
camente los niveles de nutrición, los de salud y los sexua­
les de la totalidad del grupo– han sido consideradas, por 
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lo general, aún más indeseables, al menos en las socieda­
des preestatales.

Estoy tratando de indicar que la regulación de la po­
blación a menudo fue un proceso costoso, cuando no 
traumático, y una fuente de tensión individual, como 
Thomas Malthus sugirió que sería para todos los tiem­
pos futuros (hasta que su error quedó en evidencia con 
la invención del preservativo). Es esa tensión –o presión 
reproductora, como podría ser designada más acertada­
mente– la que explica la periódica tendencia de las so­
ciedades preestatales a intensificar la producción como 
medida de protección o de incremento de los niveles de 
vida en general. Si no fuera por los graves costos que en­
traña el control de la reproducción, nuestra especie po­
dría haber permanecido por siempre organizada en gru­
pos pequeños, relativamente pacíficos e igualitarios, 
de cazadores­recolectores. Pero la carencia de méto­
dos eficaces y benignos de control de la población hi­
cieron inestable este modo de vida. Las presiones repro­
ductoras predispusieron a nuestros antepasados de la 
Edad de Piedra a recurrir a la intensificación como res­
puesta al número decreciente de animales de caza mayor, 
disminución provocada por los cambios climáticos del 
último período glacial. La intensificación del modo de 
producción de la caza y de la recolección abrió, a su vez, 
la etapa de la adopción de la agricultura que, por su par­
te, condujo a una competencia muy alta entre los grupos, 
a una intensificación de la guerra y a la evolución del Es­
tado. Pero me estoy anticipando.
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La explicación más difundida sobre la transición de la 
vida en bandas a las aldeas agrícolas solía ser la siguiente: 
los cazadores­recolectores se pasaban el tiempo buscan­
do comida. No podían producir un «excedente más allá 
de la subsistencia», de modo que vivían en el límite de la 
extinción, padeciendo enfermedades crónicas y hambre. 
En consecuencia, era natural que desearan establecerse y 
vivir en aldeas permanentes, pero no se les ocurrió la 
idea de plantar semillas. Un día, un genio anónimo deci­
dió dejar caer algunas simientes en un hoyo y muy pron­
to se iniciaron los cultivos en forma regular. La gente ya 
no tenía que trasladarse constantemente en busca de la 
caza y el nuevo tiempo libre favoreció el pensamiento. 
Este hecho condujo a nuevos y más rápidos progresos en 
la tecnología y, por ende, a más alimentos –un «exceden­
te más allá de la subsistencia»–, lo que finalmente hizo 
posible que algunas personas se apartaran de la agricul­
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tura y se convirtieran en artesanos, sacerdotes y gober­
nantes. 

El primer fallo de esta teoría reposa en la suposición 
de que la vida era excepcionalmente difícil para nuestros 
antepasados de la Edad de Piedra. Los testimonios ar­
queológicos del paleolítico superior –alrededor del año 
30000 al 10000 antes de nuestra era– demuestran clara­
mente que los cazadores que vivieron en aquellos tiem­
pos disfrutaron de niveles de comodidad y seguridad re­
lativamente elevados. No eran aficionados chapuceros. 
Habían logrado el control absoluto del proceso de que­
brar, picar y dar forma a rocas cristalinas, proceso que 
formaba la base de su tecnología y que los consagró, me­
recidamente, como «los mejores artífices de la piedra de 
todos los tiempos». Las técnicas industriales modernas 
no logran reproducir sus cuchillas extraordinariamente 
delgadas de «hoja de laurel», finamente laminadas, que 
tenían 27 centímetros de largo y sólo 1 centímetro de es­
pesor. Con delicados punzones de piedra y utensilios 
cortantes llamados buriles, crearon puntas de arpones 
de hueso y asta intrincadamente dentadas, empuñadu­
ras de asta para lanzar los venablos perfectamente mode­
ladas, y finas agujas de hueso, presumiblemente utiliza­
das para confeccionar vestimentas con pieles de animales. 
Los artículos de madera, fibras y pieles han desapareci­
do, pero también éstos debieron distinguirse por su ex­
celente artesanía.

En oposición a las ideas populares, los «hombres de 
las cavernas» sabían construir albergues artificiales y su 
utilización de cuevas y salientes rocosos dependía de las 
posibilidades regionales y de las necesidades de la esta­
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ción. En el sur de Rusia, los arqueólogos han descubier­
to huellas de la vivienda de un cazador, hecha con pieles 
de animales, en un hoyo poco profundo, de doce metros de 
largo por tres y medio de ancho. En Checoslovaquia, 
hace más de veinte mil años se utilizaban albergues in­
vernales con suelos redondos de seis metros de diáme­
tro. Con ricas pieles a modo de alfombras y camas, y una 
gran cantidad de excremento animal seco o huesos en­
grasados para el fogón, dichas viviendas pueden ofrecer 
una cualidad de refugio superior, en muchos sentidos, a 
los apartamentos urbanos contemporáneos.

Es difícil conciliar la idea de que vivían al borde de la 
inanición con las enormes cantidades de huesos ani­
males acumulados en diversos mataderos paleolíticos. 
Grandes manadas de mamuts, caballos, ciervos, renos y 
bisontes erraban por Europa y Asia. Los huesos de más 
de un millar de mamuts –excavados en un paraje de 
Checoslovaquia– y los restos de diez mil caballos salvajes 
a los que se hostigaba, a intervalos diversos, hasta preci­
pitarse desde un elevado acantilado cercano a Solutré 
(Francia), dan testimonio de la habilidad de los pueblos 
paleolíticos para explotar sistemática y eficientemente 
esas manadas. Más aún, los restos de los esqueletos de 
los propios cazadores dan pruebas del hecho de que se 
encontraban extraordinariamente bien alimentados.

La noción de que las poblaciones paleolíticas trabaja­
ban de sol a sol para alimentarse también resulta hoy ri­
dícula. Como recolectores de plantas alimenticias no 
eran, sin duda alguna, menos eficaces que los chimpan­
cés. Diversos estudios experimentales han demostrado 
que en su hábitat natural los grandes simios pasan tanto 
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